OFRENDA: formas comunicación
Sabemos que la fuerza que une a los miembros de nuestra familia es el amor y  para hacerlo crecer cada día necesitamos entendernos, escucharnos, respetarnos, en una palabra comunicarnos.

En nuestras casas se han colado nuevos medios de comunicación que nos permiten estar conectados unos con otros. 

Desde los abuelos hasta los niños todos hacemos uso de estas nuevas formas de comunicación. 

Estos aparatos nos ayudan y nos facilitan la vida, aunque también nos damos cuenta de que ninguno puede sustituir un rato de charla tranquila, del abuelo con el nieto, del padre o la madre con los hijos, de la familia alrededor de una mesa.

Sabemos de las ventajas que nos ofrece la técnica  y el buen uso que podemos hacer de ella. Somos conscientes de que todo puede ser signo de la presencia del Reino de Dios. 

Por eso hoy queremos  ofrecerte algunas de estas cosas:

La teleasistencia que hace que los abuelos se sientan más seguros.

Los ordenadores con sus mil posibilidades, el correo electrónico, los chat, el Messenger que nos conectan con cualquiera aunque esté a miles de kilómetros.

Y los teléfonos móviles que nos hacen estar cerca en todo momento.

Acéptalo Señor.

Pero en medio de todo esto necesitamos también acallar el ruido …

Por eso, el sacerdote como miembro de la familia cristiana que somos, va a ofrecer esta arena que representa el desierto, lugar de encuentro con Dios. Con ella queremos significar la necesidad  que tenemos de escuchar en la familia a Aquel que habla en el silencio.

Sin Ti nuestra familia está vacía.

Acéptalo Señor.
